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La Redacción no se hace solidarla délos tra

bajos firmados. 

Insértense ó no, no se devuelven los origi
nales. 1 

Anuncios, edictos y comunicados á precios 
convencionales. 

Redacción ij Adini/iisti'ación 

CALLE DE CORRO, g 

Precios de suscripción 

Trimestre, pago adelantado. . . . 1'5{) ptas. 
Número s u e l t o . . . . . . . . . . 0'15 „ 
Número atrasado 0'20 . „ 

Peso del zAre 

Aristóteles, tres siglos antes de Jesucristo, 
afirmó que el aire era pesado. 

Este sabio griego, dotado de un talento uni
versal, el más metódico que ha existido, or
ganizó el sistema entero de los conocimientos 
humanos dándoles forma cientiñca. Su méto
do y sus clasificaciones fueron los moldes en 
que se vaciaron todos los trabajos científicos 
y filosóficos hasta los tiempos modernos. 

Tanta confianza inspiraba el genio porten -
toso de aquel hombre que bastaba decir que 
Aristóteles lo habla dicho para que se admi
tiesen como verdaderas cosas que nadie ha
bla demostrado. 

Bacón, Galileo y otros sabios destruyeron 
aquella especie de fanatismo señalando nue
vos derroteros á la investigación científica: 
estos procedimientos fundados en la obser
vación y en la experiencia son la causa del 
progreso científico é industrial de nuestros 
dias. 

Los fontaneros de Florencia preguntaron al 
físico Galileo ¿porqué, si la naturaleza tenia 
horror al vacio, como decian los antiguos, 
porqué el agua no subía en las bombas sino 
hasta treinta y dos pies? 

La contestación que les dio fué ambigua; 
pero le dio motivo para que encargase a su 
discípulo Torricelli viera el modo de demos
trar que la causa del fenómeno era la presión 
de la atmósfera, como ya sospechaba él. 

Los trabajos de Torricelli dieron por resul
tado la invención del barómetro; con dicho 
aparato quedó demostrado que el peso de la 
atmósfera quedaba equilibrado por una co
lumna de mercurio de setecientos sesenta mi
límetros, cuyo peso es igual al de una colum
na de agua de treinta y dos pies, altura á que 
sube el agua en las bombas aspirantes. 

El invento de Torricelli fué comprobado en 
la montaña de Puy-de Dome y en la torre de 
Santiago-la-Boucherie, en París, por Perier y 

Pascal; y aunque este último construyó di
versos aparatos fundados en la nueva ley des
cubierta, faltaba inventar uno que midiese di
rectamente el peso del aire. El aparato se lla
ma máquina pneumática; el inventor Otón de 
Guericke. 

Este físico, natural de Magdeburgo, consi
derando que, para hallar directamente el pe
so del air(í, era necesaria la comparación en
tre los pesos de dos cuerpos huecos, de volu
men igual, vacio el uno y lleno de aire el otro, 
llenó de agua un tonel y aplicando, al único 
orificio que tenia, un tubo que comunicaba 
con una bomba, empezó á extraer el agua 
para hacer el vacio dentro. Quedaba aun bas
tante agua cuando los aros, no pudiendo re
sistir la presión atmosférica, se rompieron. 
Tampoco logró su objeto con otro tonel más 
reforzado; pues el aire penetró dentro á tra
vés de los poros de la madera. 

Tenaz en su empeño, construyó otro de me
tal, y sin llenarlo de agua, aplicó la bomba 
para extraer el aire de que estaba lleno. Al 
principio la bomba funcionaba bien; pero'á 
medida que el aire se enrarecía, eP movi
miento se hacia muy pesado, hasta que esta
lló como los anteriores. 

Si su deseo no estaba aun satisfecho, había 
v'sto la posibilidad de realizarlo. 

Construyó una esfera de metal, hueca, pues 
la forma esférica era más capaz de resistir la 
presión atmosférica; puso una espita en el 
tubo del orificio; enrareció el aire contenido 
en la esfera, y, cerrando la espita, pudo pe
sar aquel globo vacio de aire. Comparando 
este peso con el que tenia el globo lleno de 
aire, averiguó el peso del mismo. 

En unidades del sistema métrico cada litro 
de aire, ó cada decámetro cúbico, pesa un gra
mo y doscientos noventa y tres miligramos. 

Entonces para facilitar el uso de la bomba 
destinada á hacer el vacio en un.recinto de
terminado, colócela sobre una mesita, cons
truyendo la primitiva máquina pneumática, 
que han perfeccionado Babinet, Bianchi, De-
leuil, y otros. 
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Con ella demostró su inventoi' la necesidad 
del aire para la vida, para la combusüónj 
para la propagación del sonido, etc., y la 
enorme presión que ejerce la atmósfera, de
mostrada por sus hemisferios de Mar/dehurgo 
señalaron el camino que sirvió para utilizar 
la fuerza del vapor, causa del progreso in
dustrial en el siglo pasado. 

A. Espí. 

CULTURA ESPANTÓLA 

A molts estranyará tal volta V epigraph d' 
aquestas ratlias. ¿N*̂  hi ha de cultura á Es-
panya, se '̂ m dirá? Podrá havernhi, mes, á la 
veritat, un no sap ahont dirigirse per trovar
la. 

Y respecte d*̂  aquet punt, no faig cap escep-
ció á favor de Catalunya, puig crech que, en 
quant á cultura,—y entenguis que prench la 
páranla cultura en lo sentit mes estríete, com 
synónima de la poUtesse deis franceses—es-
tém si fa ó no fa, á n' al mateix nivell que 'Is 
de 1̂  altre part del Ebro. Podrém en industria, 
comers y flns en agricultura anar molt mes 
endevant que '\ resto d' Espanya, mes aquest 
avens, per desgracia, no passa d̂  aqui. 

Y els fets ho demostran diariament. 
Comensant per lo respecte degut á 1' auto-

ritat: ¿creyeu que existeix entre nosaltres? No 
os ho penseu pas. Passeu per un carrer qüal-
sevol de Barcelona, y sentireu sempre dispu-
.tas entre municipals y particulars, volguent 
los primers fer complir las ordenansas qu' 
els altres tractan de burlar. La publich ínter-
vé: ¿será, tal volta, per protegir á n' al muni
cipal? Jo no ho he vist may, ans be lie obser-
vat que, flns tractanse de perseguir á un 
lladre, la gent se posa á favor d' aquet, prin-
cipalment si es una criatura el perseguí!. 

A Barcelona—y no tenim tampoch necessi-
tat d' anar tan lluny—á Granollers mateix un 
Hacer voldrá agafar un gos per no portar mo
mo . No tingueu cuydado de que quelcom 1' 
ajudi en sa missió previsora; per lo contrari, 
tothom fará '1 possible perqué Hs gossos se li 
escapin. Y aquet mateix publich no ŝ recor-
da de que ds diaris ne van plens de cassos d' 
hidrofobia y lo pobre qu*̂  ha rebut, tot aixó 
te per agratiir á nostra pública cultura. 

Si no hi ha respecte per lo principi d*̂  auto-
ritat ¿lo tenim per els particulars? De cap ma
nera. Pera provarho, vos citaré lo següent 
cas. No fa molt temps passaban per un ca
rrer d*̂  aquesta vila dos frares francesos á n' 

ais que molts noys—y altres que noho eran— 
apedregaren. Ara be; segóos confsssió d̂  ells 
mateixos, á Pranso, d'̂  ahont sigueren expul
sáis, may varen sentirse obgecte déla mes 
petita injuria per part del publich, y aixó qu' 
es Iracta d' un pays, qual gobern es eminent-
ment anticlerical, que veuria tal volta ab 
gust, accións com la que vos he contat. ¿Diu ' 
molt, aixó, en pro de la nostra educació? 

Passará per un carrer un ciclista, cuydant 
molt d' atrepellar á ningú. Malgrat aixó la 
quitxalla s*̂  entretindrá apedregantlo. ¿Qué 
pensaren deis pares d"̂  aquestas criaturas que 
de tal modo las educan, puig que semblants 
actes son fets á sa presencia, sense la mes 
mínima protesta per part d*̂  ells, que ans be 
ho consideran com una gracia deis seus filis? 

Mes no solzament notaren aquesta falta de 
cultura y respecte al proxim en cosas grans, 
sino que també se deíxa veure, y encara mes 
en nímietats, sobretot sí ho compareu ab lo 
modo d' obrar á V estranger. 

Visitant la Bélgica, no fa gayres anys, junt 
ab tres amíchs, una de las cosas que mes po-
derosament cridaren nostra atenció fou veure 
lo poch soroll que se sentía en els cafés y 
restaurants, encara que estíguessín plens de 
geit. Sempre que hí anarem, poguerem ob-
servaí' que tothom procuraba no aixecar gay-
re la veu, á fl de no molestar á n' ais que 
ocupaban las demes taulas. Aixó ens obliga 
á imitarlos, tota vegada que forem obgecte 
de la extranyesa de tothom el primer cop 
qu' ens hi trovarem, per ignorar tan bona 
costum, y aixó que no cridárem molt. 

Aquí passa tot al revés, y en aquest temps 
en queá la nit, tots els concurrentsdels cafés 
ocupan las taulas deis patis ó jardins, per 
causa de la calor, sentireu uns crits que sem
bla talment que s'̂  estiguin barallant, y qui 
mes fort crida y mes bons pulmons té, es qui 
s' emporta sempre la rahó, encara que no la 
tingui, sense preocuparse de que ab sos crits 
molesta, no solzament á n' ais que portan con-
versació apart en altres taulas, sí que també á 
11' ais que teñen la desgracia de viure en lo 
vehinat, puig eixos crits aíxordorosos á to
thom ímpídeixen de dormir. 

Aquets cridaners, politichs de café, afirma
rán que Espanya es un pays atrassat y qué 'i 
gobern té la culpa de lo malament que anem. 
Pero á n* ells s' ais hi pot dir lo que deya un 
fllosop de I'antigüetat «que cada poblé té 1' 
gobern que 's mereix». D*̂  una nació que no 
sap fer us de sa Ilivertat, sense abusarne, 
essent aíxis que la Ilivertat de cadascú exis-
leix junt ab lo dret que teñen els demés de no 
ser perjudicáis per V us—que en aquest cas 
será un abús—que *̂s fassi de la mateixa; d' 
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una nació que li falta molt per estar al nivell 
de las naciónseducadas; d' una nació que ües-
coneix lo respecte á la autorilat y envers del 
proxim i,s' en pot esperar res de bó? 

Avuy que tant y tant se parla de regeheració 
nacional y ningú sabperahontdevém conien-
sarla, crech jo que hauriam de ferho, primer 
en las cosas petitas, y aixis nos trovarérn des-
prés ab mes aptitut pera lograrla en las grans. 

DOMINGO MOLINA. 

CAJETA OBEÍ^TA 
• ' A N ' E N 

PERE M/íSPONs Y (innmm 
Molt me plau, la endresa que '̂ m fas de la te-

va sentida poesía. Si jo no tinch estre poétich, 
sens dupte per ser nascut en las afraus del 
Pirineu, ahont sois hi germina -1 cactus es-
groguehit, fuetejat peí torp^ qu' apiloca la 
congesta: tinch esprit per juir conmocións 
sortidas del teu resonador animich, ahont si 
armonisan, las dolsas finesas d' un esprit en-
layrat, ab las guspiras intelectivas del teu or-
ganisme, bressat dins d*̂  una llar de pau, y 
entre las mils flayres de la térra vallesana. 

Jo, desde '1 cel ponent de la meva existen
cia, veig al nen que al llevant se aixeca, pels 
enfllalls de llum que llensa cap al zenit del 
seu esser. 

Puja, puja y labora afanyós y sense parar, 
que '1 tictac del segon, sinteja ab velocidat 
esferehidora, lo espay del temps inflnit: y si 
un jorn V espectre Ilumines del teu goig y 
ventura, es ratllat per lo auch de la enveja, 
enlayrat mes, que la seva baba verinosa á 
dalt may hi arriba, pus retorna sempre el 
fons del innoble agent que la genera. 

Si lo trevall es lo camp de la senyera catala
na, fes que la teva labor poética, sigui un deis 
punts Uuminosos que V engarlandint. 

DioNís PüiG SOLER. 

Granollers 7 de Agost de 1904. 

I IH JDNTH DEIS BBUHIPESS 

Volguts confrares: Avui qu*̂  arreu s' escam
pa lo crit politic d*̂  opresors i oprimits, en 
que "̂s viu en pié segle de combat per deslliu-
rar al proxim, quin crit ofega tote veu altre 
que no sie aquesta arcaique y retróguede pá

ranla representante de baixes pasions, no es
tará de mes ¡cá lé d̂  está! quo destorvant la 
vostre olímpica indiferencia dediqui aqüestes 
ratlias ben ó mal fetas, ab aixó no ni hi fleo, 
(le nom fait pas le chose) per fer-vos veurer 
que á mes de politique podriau fer quelque 
mes en beneflci no ja sois de la democracie 
(páranla qu*̂  are vesteix molt) sino de las cla
ses totes ¡al fi som germans! 

No hiha pas cap dupte que lo que vos pro-
poso hi trovaren mes empentas que no pas 
en 1' organisació de qualsevol altre societat, 
que será un camí semhrat de pedrés qu*̂  el 
principi en lloc d*̂  agraiments ó reconeixe-
ment?, sois desenganys forts rebereu, d*̂  
aquells desenganys qu' á si un 1*̂  hi fan dup-
tar de si es redimible V humanitat, qu"̂  es 
provable qu*̂  aquest obrer no s' ovri pas flns 
que '1 nostre poblé (\risto y democracia) re-
coneguin en vosaltres els apostéis d' una san-
te cause, no 'n tich pas cap clase de dupte. 
¿Per ventura no mataren á n'̂  en Colón qu*̂  
avui revindiquém? ¿Es qué en Fulton va veu
rer el seu barco com atrevit s'^obria pas entre 
\as pérfidas onas? Per altre part vosaltres en-
trenats com esteu á que una societat arreli 
mes siguent politique ab doble motiu heu de 
tindre conflanga de fundar una dependencia 
ben independente de 'Is Bruniquers que "̂s de
diques á secundar per tots los medis posibles 
la campanya antituberculosa qu^ á nosaltres 
á 'Is catalans nos cap 1*̂  honre d"̂  haver fun-
dat, i que tante aceptado i agradablement es 
viste i ajudade per republicans, carlins, cata--
lanistes, etc., á tot arreu ahont han portat 
aquet estol d' altruistas son alé puriflcador 
en be de 1̂  humanitat bona i dolenta. 

Feu higiene, fomenten entre '1 poblé que 'n 
valtres te son esdevindre los mes rudimenta-
ris pro bons concells i coneixements sobre d'̂  
aquesta malaltía plaga de 1'' humanitat, ens-
senyeuli les mides previsores, formen una 
societat en la que tothom pugui deixar hi "̂l 
diner que aixis bonament vulgui, organiseu 
una campanya activisime '̂ n mitings, asam
bleas, periodics, funcións, etc., fent qu' arrivi 
flns á n' els mes desvolguts los cientiñcs co
neixements que no han pogut adquirir, uns 
per ingratitud social, altres perqué no han 
volgut, i '1 nom de ''n Biuniquer sino era ja 
suficient 1*̂  apellido per honrarlo ab aixó es 
fará inmortal i vosaltres al vindicar-lo s"̂  hon-
reu á si mateixos. 

Teniu la páranle. 
T. CAMFS. 
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EL EKFEĤ SDOR Y lí IñUnm 

En 1811, tnvo Napoleón I un hijo a quien 
dio el titulo de rey de Roma. Para este rey, 
que todavía estaba en pañales, (juiso levantar 
un palacio magniñco, próximo al portazgo de 
Passy. Los emperadores no acostumbran á 
esperar, y los planos fueron trazados al mo
mento, y un intendente dábase prisa en com
prar los terrenos. 

El zapatero Simón tenia por allá su puesto 
ambulante y justipreciado su terreno en todo 
su valor no pasaría de .200 francos. Pero el 
zapatero sabia bien que necesitaban de aquel 
pedazo de tierra de su propiedad, y cuando el 
intendente fuese á preguntarle lo que pedia 
por aquello, Simón respondió sin inmutarse: 

—-Veinte mil francos. 
—¡Veinte mil francos! pero estáis loco—tar

tamudeó el intendente no diéndose cuenta de 
tales pretensiones—si pedis cien veces más 
de lo que vale. 

—Quizá tenga razón el señor, pero como no 
aspiro a tender lo . 

Volvióse el intendente á dar cuenta de su 
misión al director de construcciones. Se in
dignaron en el Ministerio ante demanda tal, 
y no querían prestarse á ser juguete de un 
zapatero. Pero el emperador trinaba impa
ciente por ver comenzar los cimientos del pa
lacio, y dos días después volvía el intendente 

, á presentarse en casa de Simón con la agra
dable nueva de que estaban conformes con el 
precio pedido. 

Pero el zapatero Simón, como obtuvici'a 
tan fácilmente lo pedido, se arrepintió y dióle 
la comezón de ser un poquillo más exigente. 

—¡Cáspita! Señor, lo reflexioné mtyor, y 
pido ahora cuarenta mil francos. 

Entonces, diéronse por rotas las negocia
ciones, y dijose que se prescindiría de la par
cela de terreno del zapatero Simón. Dos me
ses habian ya transcurrido, dos meses sin 
que á Simón hablara nadie del asunto. No se 
impacientaba él pues dábale en el corazón 
que seria aceptada su nueva demanda. Entre 
tanto, rehacieron sus planos los arquitectos 
y combinábanlos para no necesitar del puña
do de tierra en cuestión. Fué trabajo inútil: 
el terreno de Simón para la belleza del edifl-
cio era del todo imprescindible. 

Y volvió otra vez el intendente á casa de 
Simón dispuesto á cerrar trato por los cua
renta mil francos. Pero durante esos dos me
ses de espera habíase aumentado la ambición 
del zapatero. 

—Ahora, señor—dijo al intendente—no ce

deré el terreno sino al precio de sesenta mil 
francos. 

Alborotóse el intendente; llegó a rogar; ha
blóle ,(3el deseo de Su Magestad, y acabó, en 
una palabra, por ofrecer cincuenta mil. fran
cos. 

—Señor, no—contestó el zapatero—ó serán 
sesenta mil ó no quiero ninguno. 

Se volvió el empleado, y Simón decía para 
su capote: ¡Vaya, vaya! Ya acabarán por ac
ceder á mis pretensiones. 

Al saberlo el emperador, ni que los demo
nios se le llevaran. Mandó qu(í se hicieran 
otros planos anles qu(í pasar por tantas hu
millaciones, íbanse pasando los días sin que 
Simón volviese á ver al intendente. Lo refle
xionó mejor y entrándole sus dudas de si ha
bía exigido más de lo dable, fuese en busca 
del intendente, y manifestóle que con los cin
cuenta mil francos ofrecidos se daba por bien 
pagado. Este hizo oidos de mercader y lo pu
so de patitas á la calle. Tornóse Simón conci
liador y blando como un guante. Estuvo de 
antesala muchas horas y atisbaba al inten
dente para acometerlo con sus proposiciones. 

— Señor, señor, lo rebajaré á cuarenta mil 
francos. 

—No me importune usted—le contestaba el 
empleado. 

Simón al ver que se le escapaba la fortuna, 
que ya casi con sus manos había tocado, no 
se daba un momento de sosiego, suplicando 
y rebajando la cantidad pedida, hasta treinta 
mil francos, después hasta veinte mil. 

—¡Veinte mil, solamente, mi buen señor!— 
ei'a su cantinela al dirigirse al intendente. 

Pero sus súplicas se estrellaban ante la ne
gativa orgullosa del empleado. 

Cayó el imperio. Napoleón había sido tan 
imprudente como el zapatero; deshacíanse 
por desmesurados sus sueños; su ambición 
insaciable sublevaba la Europa entera contra 
Francia, rendida por veinte años de guerrear. 
Prisionero de los ingleses quedaba el Empe
rador, y del palacio del rey de Roma, no se 
habló nunca más. El rey de Roma estaba en 
Austria con el nombre de duque de Reichs-
tadt. 

Un día, el zapatero Simón acabado de mi
seria, vendió por 150 francos la parcela de te
rreno, sobre la cual tantas ilusiones habíase 
forjado. Pocos meses después estaba loco del 
disgusto. Acogiósele en el hospital de la Bicé-
tre, y allí vegetó hasta á los 79 años, ocupa
do su cerebro transtornado en cálculos y más 
cálculos de ricpiezas imaginarias. 

A. 
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INI UN PAM DE TERRAI 

No soch rich, no tiiiích casa, ni 'n vida,ni 
'n mort. 

Llosas de marbre hi son abundosas en las 
fatxadas deis palaus, en los sepulci'es deis 
reySjdels potentats. 

Fins la vanitat humana, ab las sobras del 
diner ha sapigut transfoi'mar los frets' sepul-
cres'en jardins tentadors. 

Pensó ab aquell rey d' Egipto, Ptolomeu, 
que per enterrar á Alexandre lo Gran li cons-
truhi de cristall lo sepulcre perqué flns las 
cendras poguessin ser'contempladas per las 
generacións esdevenidoras... ¡y jo ni un pam 
de térra! 

Pensó ab V Escorial refugi de las despullas 
deis nostres reys, adornadas las tombas ab 
pedras preciosas ¡y jo miser de mi que ni 
set pams de térra tich segur per encabiri lo 
cadáver meu! 

Me '̂ n ve tristor quan recordó 1' enterro de 
'n Pere lo Crudel. Cent mil atxas 1' acompa-
panyavan á sa reyal tomba, cent mil atxas, 
que hi havía moments avergonyian á la lium 
del día... ¡y per mi ni un pam de térra! 

M' acut á la memoria també las inscrip-
cions en las llosas del sepulcre, cantantne 
las glorias deis que alli dintre jeuhen, y per-
petuant per sempre la seva fama... 

Y per mi... per mi quedarán arreconadas 
las plumas deis historiaires, rasas las llosas, 
sense ni un mot que recordi la existencia 
meva; moriré talment com si may hagués 
nascut. 

D' assi d' allá faré via, una vida nómada, 
continuament caminant per las vilas, per las 
ciutats, pels hoscos, pels deserts tal volta, 'ex-
posat á caure en las urpas de una mala bes
tia... y potser no trobi per guardarhi las nie
vas cendras, ¡ni un pam de térra! 

Adaptació cíe 
JOSEPH C L A P É S . 

Á UR ü l i E r l G Ü ñ C R T ñ l i ñ N ñ 

Fou un dia 1' escullida 
Pels mes nobles preferida 
En miis pedras esculpida 
Respectada per la gent 

De ponent. 
Peí valor de sas campanyas 
La bondat de sas entranyas 
Deis seus subdits las hassanyas 
Tan grans com lo firmament. 

Era. célebre á Cerdenva, • 
A Mallorca era farrenya 
Y aqui á casa era 1' ensenya 

• Del poder deis ctUalans 
Dais germans. 

r>el.valent Rogér de Lluria , 
Filis del Ebre, filis del Túr ia , 
Lo terror de la boscúria 
De la patria deis gegants. 

Llengua rica y cadenciosa 
Dolsa, pura y valerosa, 
Llengua mil voltas hermosa 
Que un rey Jaume t' exalta 

y guanyá 
Ab ton eco cent batallas 
Puig ell fou, qui las metrallas 
Enjegaba, y las murallas 
Y castells va enderrocá. 

Llavors eras sobirana 
De la térra catalana, 
N ' eras la flor mes galana 
De la costa de Llevant 

Y 'i teu cant 
Cant enefgicii, resonava 
Per palaus, y 1' escoltava 
Rey y princep, de sanch clava 
Deis que avuy ja no n' hi han. 

Llengua forta y tan preuhada 
De tans homes venerada 
Per tans sigles conservada 
Que á n' els Grechs causaba esglay, 

Que 1' espay 
Manté encare la brayesa 
De sos crits, y la noblesa 
Del passat, n ' es fortalesa 
Que no morirá jamay. 

Ordres novas inhumanas 
Absolutas y profanas 
Per las lletras catalanas 
Serán sempre lleuger fum, 

Quiíi farúm 
Arreu Uensa una ventada 
Com s*̂  escampa una boyrada 
Pels llevants acorralada 
Com s' apaga un débil Uum. 

J. GUARDIOLA. 
GranoUers 12 d ' Agost. 

C R Ó M I C A 

Domingo de desgracias fué el tdtimo. 
Venia á las 7 de la mailana hacia esta villa 

un carro que guiaba su dueño, un anciano ve
cino de Vallderió. Al ser en el punto que se bi
furca con la carretera el camino que va hacia 
los caputxin^ vedis, cruzóse con un automó
vil, otros dicen con una bicicleta, y se espan
tó la caballería. Quiso gobernarla el conduc
tor é iba á dirigirla hacia el lado izquierdo 
de la vía, pero dándose curnta del peligro que 
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por aquel lado eorria, por un momento con
tuvo con las riendas el caballo. Este, qu<í era 
joven y fogoso^ torció entonces á la derecha, 
í-as escasas fuerzas del viejo no dominaron 
ya á la caballería, la cual embistió ciegamen
te un árbol. Con la embestida tronchó el ár
bol, y bestia, carro, y conductor rodaron á un 
pequeño torrente de escasa altura. Desgra
ciadamente, el carro transportaba una vago
neta de hierro que fué á dar de pleno en el 
vientre y pecho de su dueño. Dos sujetos que 
pasaban corrieron para auxiliarle. El infeliz 
anciano, con las ansias de la muerte, logró 
incorporarse, sentóse y quedó muerto. 

Al acudir la familia prodújose una escena 
desgarradora. 

A las 10 era levantado el cadáver por orden 
del Tribunal. 

Sucedió la otra desgracia en una casa de la 
calle de Alfonso IV. Hallábase una joven en 
el terrado y engolosinada con una ciruela 
que parecía decir comedme. Pero ni aun es
forzándose llegaba la joven á alcanzarla. 
Apoyóse en una rama, y cediendo ésta cayó 
la joven al patio desde la regular altura del 
primer piso. 

Socorriéndola al instante, y aunque la caí
da parecía ser de gravedad, va mejorando. 

En la tronada del miércoles por la noche, 
cayó una centella á can Pascol del arrabal de 
Santa Quiteria. Penetró en una habitación en 
que dormían dos niños, é hizo añicos la cama 
sin causar daño alguno á las criaturas. En 
otra estancia se encontraban el dueño y otro 
hijo suyo y los dejó pasmados. Después fué á 
dar al establo, y mató á una caballería. 

Los cacos en la madrugada del martes hi
cieron una visita al huerto del taller de car
pintería del Sr. Margarit. Se llevaron las ga-
Hiñas. 

Para hacer la visita, hubieron de escalar la 
muralla del Gasino. 

Ha quedado constituido definitivamente un 
quinteto para dar á conocer á los granolle-
renses escogidas piezas musicales de cele
brados autores españoles y extranjeros, y del 
cual forman parte los Sres. D. Manuel Gla-
nadell, piano, director; D. Martin Fernández, 
violín; D. Pedro Brugués, viola; D. Manuel 
Clot, violoncel-lo, y D. Juan Cendra, contra
bajo. 

En la actualidad están ensayando composi
ciones de Schuber, Wagner, Gh. Vjdor, Saint-

Saens, Bach, Puccini y otros que no recorda
mos en estos momentos. 

Esperamos dentro pocos días poderlos oír 
en uno de los locales de esta villa. 

El 23 del corriente cumplirán cincuenta 
anos de la inauguración del ferro-carril de 
Barcelona á ésta. Se festejó entonces con ex
traordinarias fiestas y bailes en un entoldado 
que se levantó en el sitio que hoy ocupa el 
llamado Parque de la Estación. Es en verdad 
extraño que sociedad alguna no haya tratado 
la manera de solemnizar un acontecimiento 
de tanta trascendencia. 

En el número anterior decíamos que la 
nueva orquesta que se está formando deno-
minaríase Unión Catalana siendo asi que lle
vará el nombre de Nueva Catalana. 

En el Centro Católico durante los días de la 
fiesta mayor se darán funciones de zarzuela. 
En el primer día trabajará la compañía de 
aficionados de ésta, estrenando una zarzuela 
del poeta D. Pablo Gubert, con música del 
maestro Glanadell. Para los demás, está con
tratada una compañía de San Andrés de Pa
lomar. 

Hoy debía ver la luz pública un periódico 
batallador con el nombre El Cinematógrafo. 
En parte confeccionado, parece— en el mo 
mentó que escribimos—que se ha desistido 
de su publicación. 

Relacionado con esto—de lograrse atar al
gún cabo suelto—pudiera ser que otro perió
dico muy batallador, que ha sido objeto de 
alguna denuncia, retardara su salida ó dejara 
de publicarse. 

Y como consecuencia, se diera solución á 
lo, primera parte de ciertas divergencias. 

Para ultimar algunos detalles de las funcio
nes de teatro que dará su compañía en el Ca
sino, estuvo en ésta el jueves, el director del 
Teatre Intim, D. Adrián Gual. 

Parece que llamará la atención la cabal ma
nera con que se pondrán en escena las obras 
que se representarán. 

El amigo Maspons y Camarasa, el infati 
gable periodista y rebuscador incansable de 
nuestros archivos, dio el último domingo, su 
anunciada conferencia en el centro Bruniquer 
sobre «En Bruniquer y el seu temps.» 
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Mucha luz pueden derramar sus investiga
ciones sobre nuestra historin comarcal, y es
peramos que un día se decida á poner en or
den sus notas, y nos reconstruya algún pe
ríodo de la historia vallesana, y si su vagar 
no le deja para tanto, de historia de Grano-
llers. 

Claro que tratándose de cosas de nuestra 
villa debia puntualizarlo con aquel cariño que 
no sentimos los que no nos dedicamos á des
brozar estos asuntos, apuiítando también al
guna que otra vez aquel escepticismo ener
vante incubado en las redacciones de los 
grandes periódicos de las capitales. 

Abrióse la sesión á las 4 de la tarde, lleno 
êl local de socios y público, y, desusado en 
esta villa, de algunas señoras, cosa que me
rece nuestros elogios y que conviene arraigar. 

Sin buscar los efectos oratorios, con pala
bra fácil y llana, como mejor convenia al ob
jeto de la conferencia, empezó manifestando 
que existiendo sobre Bruniquer una biogra
fía del Sr. Sanpere y Miquel (premiada en los 
Juegos Florales de Barcelona) bastante com
pleta, no se afanaría en repetir conceptos ya 
expuestos en aquella obra, y, por lo tanto, no 
hablaría del granoUerense notable en su as
pecto general y en sus aspectos más impor
tantes, sino que seria objeto de su estudio, 
detalle^ de carácter privado, hasta ahora no 
da^os á conocer, que con Bruniquer y su fa
milia: íienen relación. 

Desciende la farnilia de Gardedeu, en el 
cual residía aun en el siglo XII. Más tarde ví
nose á establecer en ésta y en 29 de julio de 
1561 nació Esteban Bruniquer Riera. 

Pasó á indagar en qué casa vivía su fami
lia y señaló la que da entrada á la calle de 
Barcelona, por la plaza de la Constitución, y 
enumeró las principales fincas que poseía y 
donde estaban situadas: unas en el punto co
nocido por la Mineta y otras en la Fout de I' 
Escot. 

Entonces trazó un cuadro, vivo, luminoso, 
fruto de frecuentes visitas á los archivos, en 
que el Granollers del tiempo de Bruniquer 

. (1561-1641) tomó forma de vida ante el atento 
auditorio. Reseñó lo conexionado con las anti
guas murallas, las capillas de los santos pro
tectores de los barrios, de los portales que 
daban entrada á la población, y de las modi
ficaciones porque ha debido pasar todo eso 
con el transcurso del tiempo. Hizo mención 
igualmente de las casas de labranza que co
mo centinelas avanzados circuían la villa. 
Dio á Conocer él nombre de las calles, de los 
oficios y de las personas notables en aquel 
entonces existentes. Además, dilucidó la ma
nera de pintar la iglesia, y como era empe
drada. También se ocupó sobre la construc
ción del típico porche de la plaza Mayor, le
vantado por nuestros antepasados en 1631. 

Siendo todavía niño Bruniquer, fué llevado 
á Barcelona y llegó á ser notario, y después 
sucesivamente en el Municipio Scrioa major, 
Scriva Regional y Sindico. Debido al, primer 
cargo hubo de redactar el Dietari, que el di
sertante explicó detalladamente su valor y en 
que consistía. Asi mismo puso de relieve la 
importancia del cargo de Sindico y de los 
principales sucesos que como tal hubo de in

tervenir y de las muchas cosas que realizó. 
Se ocupó igualmente de las obras de Bruni

quer, y trató por último de su muerte y de 
su sepultura en los claustros de la Catedral 
de Barcelona. Relacionándolo con esto, citó 
la tumba qu(; la familia Bruniquer poseía en 
Granollers, y dio algunos datos sobre los d i 
ferentes cementerios que han existido en esta 
villa. 

Al dar término á la conferencia, con senti
miento, recomendó que se tuviera muy pre
sente el noble recuerdo de Bruniquer. De este 
modo, el pensai- y elsentir de losgranoUeren-
ses se purificará, y la semilla de Patria, que 
los catalanistas van sembrando por este suelo 
estéril y yermo, daría opimos frutos. 

Obtuvo el conferenciante, como se merecía, 
muchos aplausos y no menos felicitaciones. 

PASATIEMPOS 
CHARADA 

La primera 
Repetida 
Es juguete 
De las niñas. 
¡Gomo lo aman 
Lo acirician! 
¡Qué de besos 
Le prodigan! 
Nunca tengas 
Merecida 
De dos cuatro 
Nombradla. 
W\ tercera 
De la antigua 
Lengua griega 
Letra indica. 
Y mi TODO 
Si practicas, 
Que mil lenguas 
Te bendigan 

D. M. 

CONVERSA 
—-Escolta, •Pepet;,iqu' ha vingut ja la teva 

germana de la torre? 
—¿Quina vols dir? 
—W ho preguntas y jo niateix t' ho he dit. 

LL . XiOL. 

LOGOGRIFO NUMÉRICO 
1 2 3 4 5 6 7 . —Nombre propio. 

5 3 4 5 6 7.—Astrónomo siglo XIV. 
5 3 4 6 7.—Célebre médico alemán. 

2 4 6 7.—Célebre pintor antiguo. 
3 4 7.—Nombre propio. 

2 5.—Nota musical. 
I.—Consonante. 

• • Av G A S S E T . 

Las soluciones en el próximo número. 
ísteSaSsSsteS asas 39SS stos aSsssísSaSBSsssisísS steSsssisisS sísSateSaíaíBísS 

SOLUCIÓN A LO DEL NUMERO ANTERIOR 
Charada.—Mareas. 

Imp. Cucurella, Corro, 9. —Granollers. 
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C E N T R E DE SUSCRIPCIONS 
á tota clase d' Obras y Periodichs 

ElCOeiEBiClONS: senslllas g luxosas 

OBJECTES D' ESGRIPTORI Y DIBUIX 

4» 
O 
O 
41 
4» 

41 
41 

Eran assortit íe THíeETes POSTÁIS 

Liibres ratliat$ de tota^ cla$$e$ 

AGENCIA D' ENCÁRRECH8 PER BARCELONA 

CHmplerts ab exactitut y personalment 

i 
41 

S i i 
41 

Sellos de goma, Uibres per escolas, pa-
pers de fantasía, cigarreras, moneders, ¡le
tras pera brodar, felicitacions, tintas, his
torias, revistas, modas, patrons, etc. 

FELIU ESTAPER 
SUMERAS, 2.—Barrera '1 Café de Sinia 

/ . VIDAL Y JUMBERT 

Fülls del n)eü 2^1bürr) 

PÍ^EÜ 2 PESETAS 

PlINTS np VFNTa- Psliu Estaper, Sumeras ,2 
r u | u u uc lEiiiji . Imprempta d'aquest perloflich 

Sí 

f 

f-
5 

i¿ • M 17 i^ E N T A i 
DE -^ í l 

CALLE DE CORRÚ, 9.-GRANOLLERS J 

-I 'I | ; lmprc5¡onc5 De toDaj cla$e$ como tarjeta?, jobrej, papel para cartas, 

pro5pecto5, facturas, talonarios, proframas, menús, participaciones De ca- -^^^ 

Sarniento y bautizo, esquelas De Defunción, revistas, perióDicos, etc. Í 

- ^ - = ^ - EspccialiDaD en trabajos á varias tintas. - > — 4 - I 
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